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primeros meses del pontificado de Francis-
co (desde la misa crismal de 28 de marzo de 
2013 hasta la fiesta de San Pedro y San Pablo 
de 2014). Muestran cómo ya en su primer año 
de pontificado Francisco tuvo entre sus prime-
ros destinatarios a los obispos, sacerdotes y re-
ligiosos, siguiendo la trayectoria que ya le había 
caracterizado como arzobispo de Buenos Aires. 
Les insiste no sólo en su misión de ser testigos 
del amor y la misericordia de Dios, sino en la 
forma de realizarla (salir al encuentro para des-
pués acompañar), y también en las tentaciones 
que les acechan especialmente hoy (dinero, 
mundanidad, triunfalismo, autorreferencia, 
afán de hacer carrera).- B. A. O.

González Faus, José Ignacio, Utopía y espi-
ritualidad. Mensajero, Bilbao 2016, 456 
pp., 25,90 €

Esta recopilación de artículos y trabajos, en 
su mayoría sin cambios de los originales, se 
divide en cuatro partes y veinte y dos capí-
tulos. La primera, “La utopía como buena 
noticia”, está centrada en la cristología (la di-
vinidad de Cristo y el problema de las vidas de 
Jesús; la cristología de los cuatro evangelios, 
con un apéndice sobre ‘la carne’ de Dios; ra-
zón, afectividad y creencias; el anuncio cris-
tiano y cómo enseñar a vivirlo). La segunda, 
“Algunas ‘distopías’ de hoy”, está centrada en 
la problemática económica y social desde la 
perspectiva cristiana: una meditación de dos 
economías, desde el trasfondo de la concep-
ción ignaciana de las dos banderas; economía 
y teología; ser felices en la peste de un mun-
do que irrita a Dios; capitalismo, liberación, 
humanización; perdonar y rehacer relaciones; 
¿violencia de género o de sexo?). Tras analizar 
estos textos referentes a la praxis cristiana, se 
abordan en la tercera parte “Algunos testigos 
de la utopía”: libertad y Jesucristo en Teresa de 
Jesús; liberación interior y social en los ejer-
cicios de san Ignacio; con Dios y sin Dios en 
D. Bonhoeffer; Gustavo Gutiérrez y la teolo-
gía de la liberación; los profetas mártires de 
hoy. La última parte, “La iglesia, lugar de la 
utopía”: apuntes de eclesiología joánica, carta 
de san Pedro a un papa actual, alegoría de las 
tentaciones de Pedro; preguntas a los obispos 
como responsables de la utopía cristiana; ta-
reas para el próximo sucesor de Pedro y un 

último apartado sobre la fraternidad y sus 
tareas para la Iglesia. Una breve conclusión 
final y el índice completan el volumen. Este 
recoge muchas aportaciones de González Faus 
a la actualidad, con el estilo claro, desenfada-
do y sencillo que le caracteriza, el cual facilita 
la lectura y la comprensión de su contenido, 
propio de una espiritualidad de lo cotidiano.- 
J. A. Estrada.

Ignacio de Loyola, El peregrino. Autobiogra-
fía. Mensajero, Bilbao 2016, 136 pp., 5 €

Es de alabar esta nueva edición, asequible tam-
bién por su precio, de un texto fundamental 
para conocer de modo directo a Ignacio de Lo-
yola. Reproduce la edición preparada por el P. 
Josep M. Rambla y publicada en 1990. Como 
se sabe, el texto no fue escrito directamente por 
Ignacio. Fue redactado por el P. Gonçalves de 
Cámara, reproduciendo lo que Ignacio le con-
tó al final de sus días (entre 1553 y 1555) ac-
cediendo a repetidas instancias de los primeros 
jesuitas. La edición se complementa con algu-
nos índices de materias y de paralelos con los 
Ejercicios, así como con sencillos mapas que re-
cogen los viajes de Ignacio antes de establecerse 
definitivamente en Roma. Estos viajes son la 
expresión geográfica de su peregrinar espiritual 
en la búsqueda de la voluntad de Dios, desde el 
primer encuentro durante su convalecencia en 
el castillo de Loyola.- I. Camacho.

Lepori, Mauro Giuseppe, Simón, llamado Pe-
dro. Tras los pasos de un hombre que sigue a 
Dios. Ediciones Encuentro, Madrid 2016, 
132 pp., 11,50 €

Simón Pedro es un modelo paradigmático de 
seguimiento de Jesús. Así es como lo toma en 
consideración Mario G. Lepori, que es abad ge-
neral de la Orden del Císter desde 2010. Con 
esa perspectiva del seguimiento se recorren los 
abundantes pasajes evangélicos en que Pedro 
tiene algún protagonismo, desde el “Estaban 
echando las redes” del primer llamamiento en 
los sinópticos hasta el “Simón, hijo de Juan, 
¿me amas?” con que concluye el cuarto evan-
gelio. El estilo empleado es de corte narrativo, 
como una invitación a la meditación para que 
el lector se confronte con el más conocido de 
los discípulos de Jesús y se pregunte también 
por su propio seguimiento.- B. A. O.


